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Viernes - V Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 10, 31-42 
En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar, los judíos cogieron piedras para 
apedrearlo. Jesús les dijo: “He realizado ante ustedes muchas obras buenas de parte 
del Padre, ¿por cuál de ellas me quieren apedrear?” Le contestaron los judíos: “No te 
queremos apedrear por ninguna obra buena, sino por blasfemo, porque tú, no siendo 

más que un hombre, pretendes ser Dios”. Jesús les replicó: “¿No está escrito en su ley: Yo les he dicho: 
Ustedes son dioses? Ahora bien, si ahí se llama dioses a quienes fue dirigida la palabra de Dios (y la Escritura 
no puede equivocarse), ¿cómo es que a mí, a quien el Padre consagró y envió al mundo, me llaman 
blasfemo porque he dicho: ‘Soy Hijo de Dios’? Si no hago las obras de mi Padre, no me crean. Pero si las 
hago, aunque no me crean a mí, crean a las obras, para que puedan comprender que el Padre está en mí y 
yo en el Padre”. Trataron entonces de apoderarse de él, pero se les escapó de las manos. Luego regresó 
Jesús al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había bautizado en un principio y se quedó allí. Muchos 
acudieron a él y decían: “Juan no hizo ninguna señal prodigiosa; pero todo lo que Juan decía de éste, era 
verdad”. Y muchos creyeron en él allí. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
En la medida en que Jesús avanza en la revelación de su misterio: su origen, su misión, 
su relación, única y absoluta con el Padre, crece también la incomprensión, la 
oposición, el rechazo y la amenaza a muerte. Jesús se presenta como el enviado, el 
Hijo de Dios y los judíos lo consideran blasfemo e intentan matarlo. Contemplando a 
Jesús, hemos aprendido que la fuerza de Dios y el poder de su Espíritu es más fuerte 
que todas las dificultades, persecuciones y sufrimientos. 

 
Meditación 
¿Por qué podemos afirmar que la mano de Dios Padre se reconoce en las obras  de 
Jesús? ¿Qué acción particular de Dios encuentro en mi vida que se haya vuelto  
proclamación a los demás de su obra salvadora? ¿Qué gesto concreto de solidaridad 
hemos hecho en esta cuaresma, como  familia, que revele el actuar de Dios? 
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Oración 
Alabo a Dios porque nos deja conocer la unidad indisoluble que hay entre Él y su Hijo. 
Le agradezco el amor de las personas que me enseñaron a buscar vivir siempre unido a 
Dios. Le pido la gracia de reconocer sus obras en mi vida y expermientar su amor de 
Padre. Le suplico que avive mi fe para que creyendo en Él pueda recibir su misma Vida. 
 
 

 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


